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Introducción

Durante el montaje mis preguntas son múltiples. Complejas. Unas 
tocan a los individuos, sus palabras, su memoria. ¿Cómo disponer 
sus voces con exactitud? ¿Cómo ser justa con el tiempo y con la 
articulación? ¿Cómo ajustar un ritmo a un espectáculo sin traicionar 
sus propios ritmos? ¿Cómo articular un movimiento que se ancla 
en la historia común —la memoria colectiva— y después vaga a la 
vez a merced de los recuerdos personales —sus historias—?

Olga de Soto, histoire(s), 2004

La danza es el arte del cuerpo en movimiento. Cuando alguien se 
pone a bailar, automáticamente se activa una memoria corporal en la 
que están contenidas, capa tras capa, ideas, imaginarios, identidades y 
corporalidades resultantes de las historias concretas en cuyos términos 
se entiende esa práctica danzada. Los seres humanos nos reconocemos 
colectivamente en la ejecución de movimientos corporales, habitual-
mente acompañados de ritmo y sonido, codificados y cargados de signi-
ficado a través del tiempo. Nuestra convivencia cotidiana en el mundo 
contemporáneo nos permite distinguir fácilmente la delicadeza de una 
bailarina de ballet del virtuosismo acrobático de un grupo de hiphop o p
de la fuerza de unos bailaores de flamenco, por citar algunas de las iden-
tificaciones más recurrentes. Cada una de ellas emerge de un contexto 
histórico, social, político y cultural diferente y ha evolucionado asociada 
a determinadas identidades nacionales, de género, de clase, de etnici-
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dad. El estudio de estos condicionantes, de sus lenguajes, códigos, ges-
tualidades y símbolos nos permite entender críticamente cómo se cons-
truyen esas identidades y cómo lo que sucede sobre un escenario es 
siempre consecuencia del encuentro de lo colectivo y lo diverso. Podre-
mos así comprender en su complejidad la recepción de esos legados en 
la actualidad, la pervivencia de sus prácticas y las posibilidades de con-
servación para el futuro. Al observar estos cuerpos danzantes, surgen 
multitud de preguntas: ¿Cuándo y por qué comenzaron a utilizarse za-
patillas de punta? ¿Qué prácticas danzadas contraculturales han pasado 
de las calles a los escenarios? ¿Por qué se considera el flamenco una 
danza moderna? 

Estos y otros muchos interrogantes, que surgen de la diversidad de 
géneros, estilos y tendencias, han motivado el acercamiento a esta ma-
nifestación artística como una disciplina académica, a la que se conoce 
como Dance Studies o «estudios de danza». En ellos intervienen perspec-
tivas coreológicas, interesadas por el análisis del movimiento, y coreo-
gráficas, que atienden a la composición de signos dancísticos y perfor-
mativos, sin dejar de lado la gestualidad, la corporalidad, la agencia y la 
representación. Incluyen también otros aspectos ligados a la pedagogía, 
la comunicación, la antropología y otras ciencias humanas, sociales y de la 
salud. Sin duda conforman un sustrato amplio y profundamente inter-
disciplinar en el que apoyarse para pensar la danza y estudiar el contex-
to, la teoría, la estética, la recepción y el desarrollo de sus movimientos 
y expresiones a través de la historia. 

Pero toda historia —esta también— es siempre parcial, y la conforma 
quien la piensa y la escribe cuando selecciona y cita unas aportaciones, 
creaciones y autorías en detrimento de otras, desde sus limitaciones, lu-
gares, identidades, experiencias e intereses. Por ello el relato que articu-
la este libro es el resultado de las tensiones entre querer recoger y expli-
car críticamente los episodios que han trazado la historiografía reciente 
y abrir sus discursos hegemónicos a nuevas perspectivas, voces y cuer-
pos plurales, heterogéneos y diversos. La tarea es compleja e inabarca-
ble, tanto por la multiplicidad de puntos de vista como por la restricción 
de la extensión, que obligan necesariamente a dejar fuera de la narra-
ción elementos enriquecedores y matices relevantes. A pesar de ello, es-
peramos que esta propuesta pueda funcionar a modo de mapa introduc-
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torio, para descubrir claves, contextos, relaciones y contribuciones de 
cada periodo de la historia de la danza occidental entre la Antigüedad 
grecolatina y la contemporaneidad. Proponemos situar la danza en su 
articulación con la política y la ideología, y destacamos tanto su carácter 
efímero y performativo como su materialidad y su huella a través de los 
cuerpos, los objetos y los espacios que la condicionan. 

A lo largo de los diez capítulos que conforman el volumen, con un 
criterio cronológico flexible y abierto a solapamientos y simultaneida-
des —especialmente al analizar el pasado reciente y el momento ac-
tual—, se reúnen sintéticamente las líneas que han definido estos relatos 
históricos aunando piezas, fuentes primarias y bibliografía principal. A 
partir de ellas, cada cual puede continuar la lectura ampliando, contem-
plando y bailando las distintas propuestas con las que completar y ex-
pandir el conocimiento de/sobre/desde el cuerpo danzante en el espa-
cio y en el tiempo, y proponer su propio canon o contracanon que 
contrarreste hegemonías heredadas y descolonice otras historias.

Si bien este relato se centra en la danza escénica y sus contextos ar-
tísticos, su desarrollo se explica en el marco cultural que trata de incor-
porar, cuando se puede y sin afán totalizador, la relación con la danza 
social y con otras manifestaciones plásticas, musicales, literarias, filosófi-
cas y audiovisuales. Asimismo, aunque por los objetivos de la colección, 
la síntesis examina el panorama occidental mayoritariamente eurocén-
trico, se ha tratado de incluir algunas referencias a la transculturalidad, 
el descentramiento, el constante intercambio internacional y la circula-
ción de propuestas inherentes al arte del movimiento, que paradójica-
mente se articulan en relación directa con la construcción de las identi-
dades. Además, se ha buscado la integración del panorama español en 
los relatos internacionales, un convencimiento que busca trascender el 
encapsulamiento de una historia de excepciones o la narración en para-
lelo para apoyar la imbricación de perspectivas transnacionales e inter-
culturales en el estudio y la investigación de la danza.

Por último, recogemos una contradicción más. Aunque la danza es 
el arte efímero del cuerpo, que prima su movimiento sobre las palabras, 
su historia como disciplina académica se formaliza mediante la escritu-
ra. Apuntaba el coreógrafo Steve Paxton cómo las palabras condicionan 
nuestra percepción de una obra artística, y cómo, aun así, la danza es 
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capaz de escapar de sus límites impuestos y de comunicar a través de 
otros canales distintos: «Apostaría a que ningún bailarín en ninguna crí-
tica, por muy positiva que sea, ha sentido su danza capturada de forma 
escrita. Sin embargo, el lenguaje, utilizado para describir otras artes, for-
ma una parte muy importante de lo que pensamos sobre una obra de 
arte. Puede sin duda influir en nuestro punto de vista e incluso sugerir 
lo que se puede pensar sobre ella, es decir, limitar nuestra percepción oe
experiencia a la forma abarcada por el lenguaje» (Paxton, 2001: 422). 
Por ello, aunque en estas líneas se recoge la huella de una historia en for-
ma de palabras, la manera de comprender mejor la evolución de este 
arte en el tiempo es poniendo el propio cuerpo en movimiento, es vi-
brando con otros cuerpos desde la butaca del teatro, es percibiendo, 
pensando y formando parte de la diversidad de este arte en vivo.

Para bailar hay que ser consciente del equilibrio y el eje propio en 
relación con la gravedad, el espacio y el tiempo, en consonancia con el 
movimiento de los cuerpos y del mundo. Por ello, para terminar, quiero 
agradecer el apoyo de mis maestras y compañeras de mis grupos y pro-
yectos de investigación, y especialmente a Ibis Albizu, Zoa Alonso, Eu-
genia Cadús, Alejandro Coello, Ana Isabel Elvira, Francisco de Asís 
García García, Laura Hormigón e Irene López Arnaiz, por sus comen-
tarios y sugerencias. Quiero también dar las gracias más sinceras a Es-
trella de Diego y Raúl García Bravo por la confianza y la oportunidad. 
Y, por último, quiero recordar a mi familia, por todo el tiempo que han 
compartido con este libro y por ser siempre el eje y el equilibrio que me 
ayuda a seguir bailando en un mundo en movimiento.



Capítulo 1

La danza en el mundo antiguo 
entre lo cívico y lo ritual



1. Fíala ática sobre fondo blanco con representación de una danza coral, atribuida 
al Pintor de Londres D12, hacia 450 a. e. c. Museum of Fine Arts, Boston.



Al son del aulos, instrumento musical de viento, que encabeza la ac-
ción, las ocho figuras representadas en el interior de esta fíala, un tipo 
de vaso griego para libaciones, parecen conferir con su danza un cierto 
misterio encerrado en su ritual [1]. Agarradas de las muñecas, unen mo-
vimiento, palabra y música en un coro que las pone en comunicación 
con lo divino. La danza, efímera, perdida para siempre, deja sus huellas 
en imágenes y textos que, estudiados con rigor, pueden ofrecer informa-
ción valiosa sobre su práctica y su contexto. Como este vaso del siglo v
a. e. c., otras tantas fuentes gráficas y escritas conservadas dan cuenta de 
la importancia capital que la danza tuvo en la Antigüedad griega como 
parte esencial de sus ritos cívicos y religiosos, integrada plenamente en 
su sociedad y su cultura.

A pesar de las dificultades que pueda entrañar el estudio de la his-
toria de la danza antigua, se trata paradójicamente del periodo que más 
atención ha concentrado por parte de los eruditos y especialistas en los 
siglos anteriores. La primera monografía moderna consagrada a la dan-
za de la Antigüedad griega de la que se tiene constancia se tituló Orches-
tra, sive de saltationibus veterum. Liber singularis, escrita en 1618 por Ioan-
nes Meursius. Desde entonces, se pueden contabilizar varios cientos de 
publicaciones que, con mayor o menor rigor académico, se han dirigi-
do a este momento y han servido de apoyo teórico de reconstrucciones, 
recreaciones o propuestas de inspiración libre. No en vano, como ana-
lizaremos, estas modas y revisiones de lo antiguo desde la arqueología 
y la investigación filológica fijaron su impronta en la creación artística 
—las artes plásticas, la arquitectura, la literatura o las artes escénicas— a 
través de planteamientos muy variados a lo largo de la historia occiden-
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tal. La danza grecolatina se revisitó con especial fuerza gracias a la re-
cuperación renacentista de la cultura clásica, pero también durante el 
neoclasicismo ilustrado, con aportaciones fundamentales como las de 
Jean-Georges Noverre. Igualmente, la reflexión teórica y la práctica de-
cimonónica que alumbró el arranque de la modernidad llevó a que filó-
sofos como Friedrich Nietzsche, musicólogos como Maurice Emmanuel 
y bailarinas como Isadora Duncan se inspiraran en sus vestigios.

De toda esta avalancha de estudios e interpretaciones de lo antiguo, 
las investigaciones de principios del siglo xxi, por un lado, proponen 
desechar varios lugares comunes sin base científica y, por otro lado, ofre-
cen nuevas claves desde las que pensar la danza en la Antigüedad. Las 
publicaciones recientes, entre otros asuntos, insisten en la necesidad de 
superar aproximaciones anticuarias que han estudiado las danzas del 
mundo antiguo en las fuentes iconográficas y literarias de manera aisla-
da con el fin último de reconstruirlas en escena, olvidando su función 
intrínseca en la vida social y cultural del período histórico. En opiniones 
expertas, esta limitación ha favorecido la falta de integración de la disci-
plina como un elemento fundamental para el conocimiento de las socie-
dades antiguas (Naerebout, 1997: 4). En gran medida, esta tradición his-
toriográfica anticuaria resulta cuando menos problemática, al haber 
combinado indiscriminadamente textos e imágenes de fechas muy dis-
pares en reconstrucciones más o menos literales de secuencias de movi-
mientos y coreografías, más si cabe cuando ninguna fuente gráfica o tex-
tual puede ser considerada en sí misma una representación directa de la 
realidad pasada. Aunque la danza de la Antigüedad se haya perdido, 
la pintura cerámica, las esculturas, los sellos, los restos arquitectónicos, 
las gemas, la poesía, los textos teatrales y las inscripciones ofrecen infor-
mación valiosa e imprescindible para abundar en su necesario conoci-
miento. El análisis de las prácticas dancísticas y los cuerpos que las ejer-
cieron genera nuevo conocimiento e interpretaciones valiosas desde 
perspectivas de género, etnia o clase en las sociedades antiguas.

Como ha sucedido con otros ámbitos históricos, la historiografía de 
la danza antigua muestra una mayor preeminencia de los estudios sobre 
las culturas griega y romana a partir de los cuales la tradición académica 
ha construido su relato hegemónico. Esta perspectiva canónica ha eclip-
sado las aportaciones de otras civilizaciones en el extenso espacio geo-
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gráfico en el que se desarrolló la Antigüedad en Occidente. Así, por 
ejemplo, la danza de los pueblos que los romanos denominaron «bárba-
ros», como los celtíberos, los lusitanos, los germanos y los galos, está, 
cuando menos, documentada, pero aún carece de estudios profundos. 
La diversidad espacial se vuelve también más compleja al incluir la 
dimensión temporal, en un arco que parte de los contextos de las ci-
vilizaciones cretense y micénica, establecidas respectivamente en los 
años 3000 a. e. c. y 1600 a. e. c. —en cuyos marcos se encuentran las pri-
meras fuentes dancísticas—, y llega hasta finales del siglo v e. c., con la v
caída del Imperio Romano de Occidente.

Por todo ello, en este devenir, resulta clave la consideración de fenó-
menos como la hibridación y el sincretismo en los procesos de adapta-
ción y convivencia de la civilización griega y latina —que trataremos a 
continuación con mayor atención— con otras sociedades y culturas coe-
táneas —fenicios, íberos, cartagineses, godos...—, cuyos gustos, modas y 
creencias, procedentes de las latitudes más diversas, circularon junto a la 
danza. La compleja cartografía resultante requiere, sin duda, de estudios 
en profundidad que ayuden a arrojar luz a este período aún lleno de in-
cógnitas.

CHOREIA Y MOUSIKĒ en la Antigüedad griega 

El léxico griego antiguo comprende una amplia terminología para 
referirse a la danza y ofrece una nomenclatura extensa. En él existen 
dos términos fundamentales que se traducen al castellano como «dan-
za». Por una parte, mousikē era el conjunto abstracto de las artes musica-ē
les que incluían la música, la poesía y la danza. Por otra parte, esta idea 
se concretaba en el término genérico choreia, la representación colectiva 
en el marco de un complejo sistema de dispositivos cívicos y rituales 
que siempre incluían canción y movimiento y que se caracterizaba por 
su dimensión mimética (Weiss, 2020). Esta danza propia del coro griego
no implicaba necesariamente movimientos totalmente coreografiados o 
sincronizados, sino que admitía un amplio rango de variación en el con-
texto de la danza comunal o colectiva. El grupo de intérpretes —no pro-
fesionales, de edad similar y de un mismo sexo, pues se dividían en co-
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ros de hombres o coros de mujeres— habitualmente se movía y cantaba 
al unísono a las órdenes de un líder. 

El componente ritual de los actos públicos del mundo antiguo confie-
re a la danza una función esencial como transmisora efectiva entre los dis-
tintos agentes —entre los danzantes y el público, entre los humanos y los 
dioses, entre los ciudadanos y el Estado. Su práctica colectiva implica re-
cursos no verbales, afectivos, emocionales y físicos. La convivencia de ri-
tuales en una sociedad politeísta sin ortodoxia, como fue la de la Grecia 
antigua, favoreció su práctica y desarrollo con el fin de movilizar a la au-
diencia (Naerebut, 1997: 350). La danza fue, en definitiva, un elemento 
central y plenamente integrado en la sociedad griega antigua.

Ya en las culturas minoica y micénica los restos arqueológicos que 
evidencian movimientos danzados no son escasos, especialmente en el 
segundo y el tercer periodo palacial en el contexto de las élites cortesa-
nas (German, 2007: 23-42). Desde Creta se popularizaron las llamadas 
danzas del Laberinto, en las que los participantes bailaban agarrados de 
las manos, trazando formas puestas en relación con el mito del Minotau-
ro, que a veces se han asociado al géranos, un baile también basado en 
cadenetas. Además, ejemplos como el reconstruido fresco de las muje-
res danzantes de Cnosos (c. 2000 a. e. c.) ilustran su iconografía caracte-
rística en la que las líricas figuras parecen estar a punto de bailar —aun-
que los estudios más recientes aún debaten sobre si estos casos que 
iluminan la pintura mural, la escultura y, sobre todo, los sellos, respon-
den realmente a una práctica dancística o a una tendencia estilística 
(Murphy, 2015: 311-316). 

Los ejemplos de escenas dancísticas corales en la cerámica del pe-
riodo geométrico, entre los siglos x y viii a. e. c., son igualmente nume-
rosos. Aunque los coros de los períodos arcaico y clásico utilizaron un 
variado abanico de figuras y disposiciones de los intérpretes, el esquema 
circular —en corro—, a veces con los personajes agarrados de las manos 
o de la cintura, es el que coincide con la representación más antigua del 
coro y una de las más habituales —a pesar de que, hasta la fecha, no se ha s
demostrado que esta colocación tuviese una simbología concreta [2]. 
Entre las fuentes literarias, cabe destacar la poesía homérica que, co-
menzando por la Ilíada, incluye descripciones de pasajes sobre distintos 
bailes practicados.
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La historiografía de la danza antigua se enfrenta en sectores poco 
reconciliables a la hora de defender o atacar el establecimiento de tipo-
logías de danzas griegas desde una perspectiva formal. Quienes subra-
yan las ventajas de cierta ordenación suelen iniciar su argumentación 
citando la agrupación que ya proponía Platón al dividir las danzas en 
tres tipologías: armada —a la que el filósofo denominó pyrrichē, pírrica—, 
pacífica —acuñada como emmelia— y extática —también llamada dioni-—
síaca. Con todo, no podemos entender las coreografías corales como ti-
pologías estancas de danzas, en tanto en cuanto la existencia de unos 
estilos reconocibles en las fuentes no implica la práctica según unos pa-
trones fijos de movimiento, de los que no se conservan evidencias.

La participación de la colectividad en la acción cinética y musical 
es rastreable en la Grecia arcaica y clásica, desde las Cícladas al Ática, 

2. Figuras de terracota representando una danza circular, Palaikastro, 
c. 1400-1300 a. e. c. Museo Arqueológico de Creta. Ministerio de Cultura y 

Deportes, Grecia. Organización Helénica de Desarrollo de Recursos Culturales 
(HOCRED).
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en multitud de formas, muchas de las cuales tenían lugar en el espacio 
urbano de la polis. La danza, unida estrechamente al canto y la instru-
mentación musical, cumplía una función política esencial en la vida pú-
blica. Formaba parte integral de la buena educación de los ciudadanos 
helenos —convertidos por tanto en practicantes y espectadores—, que 
entendían que su cultivo desarrollaba equilibradamente el cuerpo y la 
mente. Además, bailar favorecía la pertenencia al grupo a través de su 
práctica en el marco de ritos cívicos y míticos, aunando así la religión y 
la política. 

La choreia estuvo presente en todas las celebraciones y festejos pú-
blicos asociados al ritual, como procesiones, matrimonios, competicio-
nes de atletismo, banquetes, duelos y carreras de caballos [3]. Asimismo, 
uno de los objetivos principales de la formación colectiva en danza, poe-
sía y música era la conformación de coros de ciudadanos que participa-
ban en distintos actos fuera de la polis. Estos podían ser festivales, agones, 
juegos y competiciones, así como theoriai o delegaciones, que las polis 
enviaban a los centros oraculares. 

3. Cílica ática con pinturas rojas que representa un komos ateniense, 
atribuido al Pintor de Brygos, hacia 480 a. e. c. Foto: P. Neckermann, 

Museo de Martin-von-Wagner, Wurzburg.


